
Evangelio Según San Lucas (Lc 1, 39-56)

En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá.
Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de María,
el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: «¡Tú
eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy
yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño
saltó de alegría en mi seno.  Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te
fue anunciado de parte del Señor».
María dijo entonces: 
«Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se estremece de gozo en Dios,
mi salvador, porque el miró con bondad la pequeñez de tu servidora. En adelante
todas las generaciones me llamarán feliz, porque el Todopoderoso he hecho en mí
grandes cosas: ¡su Nombre es santo! Su misericordia se extiende de generación en
generación sobre aquellos que lo temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a
los soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los
humildes. Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las manos
vacías. Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia, como lo
había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y de su descendencia
para siempre».

María permaneció con Isabel 
unos tres meses y luego regresó 
a su casa.

En este relato el evangelista Lucas nos recuerda que seremos juzgados por nuestro
actuar aquí en la tierra. Nos adentraremos a este relato por medio del método de la
Lectio Divina que consiste en los siguientes pasos: 

ORAR EN COMUNIDAD CON LA PALABRA DE DIOS
MARÍA VISITA A SU PRIMA ISABEL (LC 1,39-56)



1.¿Cómo es el encuentro entre María e Isabel? 
2.¿Qué le paso a Isabel al encontrarse con

María? 
3.¿Qué frase de la respuesta de alabanza de

María llama más mi atención? 

LECTIO DIVINA PARA REALIZAR EN COMUNIDAD

PASO 1

PASO 2

1. ¡Mi alma canta la grandeza del Señor! ¿En qué
situaciones de mi vida he experimentado esta
alabanza? 

2. ¡Feliz de ti por haber creído que se cumplirá! ¿He
vivido situaciones donde he depositado toda mi fe
en Dios? 

PASO 3

PASO 4

En este paso, te invitamos a hacer una
pequeña oración que nace de la escucha de su
Palabra. 

¿A qué me siento llamado(a)
después de escuchar y orar este
texto bíblico?


